
JUAN PABLO RODA

El libro que nos ocupa gana pro-
tagonismo por los acontecimien-
tos que actualmente ocurren en
Palestina, la descolonización de
Gaza, el abandono de las tierras
violentadas por los invasores isra-
elíes.

¿Qué encontramos en ‘A tumba
abierta’? Hablando de forma cla-
ra y precisa la descripción de las
atrocidades de los soldados israe-
líes en los territorios ocupados de
Ramala y los abusos del ejercito de ocupa-
ción, la masacre de Jemin, en los campos de
refugiados. Los colonos se van pero los
hechos, lo acontecido durante su estancia,
son contados sin miedo.

Nichel Warschawski, israelí, presidente
del Centro de Información Alternativa de

Jerusalén, incansable lucha-
dor por una paz justa con los
palestinos y condenado a vein-
te meses de prisión por su apo-
yo a organizaciones palestinas,
no se amedrenta a la hora de
hablar de lo que otros callan.
Nos muestra las irregularida-
des democráticas en la socie-
dad israelí, el regreso de la cen-
sura y la limpieza educativa.
‘A tumba abierta’, da una nue-
va visión y claridad a las noti-
cias que la prensa nos muestra

día a día. Leed estas páginas, es un consejo.

FICHA
A tumba abierta. La crisis de la sociedad

israelí. Nichel Warschawski. Icaria. 

133 páginas. Barcelona, 2004.

Una nueva visión de Palestina
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La cumbre de 
Naciones Unidas

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Juntáronse en Nueva York
todos los jefes mayores
que allí lo llaman la ONU
y aquí reunión de pastores.

Para tratar de arreglar
los problemas acuciantes
que el mundo tiene y que son
cada vez mas alarmantes.

Por un lado, el terrorismo,
rabia de la pena mora,
que golpea con tal fuerza
que hasta torres desmorona.

Y que revienta los trenes
con furia tan desmedida
que cientos de inocentes
allí se dejan la vida.

Por el otro, la pobreza,
que medio mundo padece
cuando el otro medio tira
lo que el primero carece. 

Miles de vidas humanas
se mueren de hambre y miseria
mientras los países ricos
ignoran esta tragedia. 

Después de sesenta años
ciento noventa naciones,
siguen convocando cumbres
con muy buenas intenciones.

Cumbre va y cumbre viene,
charlatanes debatiendo,
y mientras siguen hablando
los pobres siguen muriendo.
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Impropiedades léxicas:
deleznable y lectura

Por María Ángeles Sastre

No es, por desgracia, infrecuente que se dejen
caer en nuestros discursos algunas palabras
con significados o matices significativos que
nos les corresponden o no les son propios.
A este tipo de errores se les conoce como
imprecisiones o impropiedades léxicas.

Los porqués apuntan, por un lado, al des-
conocimiento del significado exacto de la
palabra (algo que muy fácilmente podría ser
subsanado con la consulta de algún diccio-
nario); por otro, a una tendencia pretendi-
damente cultista a estirar las palabras, a
inflar innecesariamente el discurso con tér-
minos más rimbombantes, ostentosos, gran-
dilocuentes o llamativos; y, finalmente, a la
semejanza formal, fónica o etimológica entre
palabras.

Algo es deleznable cuando es desprecia-
ble y no merece ser tenido en consideración
–Esta práctica política es deleznable; Este

director, junto a películas deleznables, ha

producido obras maestras que es preciso
recordar– o cuando es inconsistente porque
se rompe, se disgrega o se deshace fácilmente
–Ante materiales de distinta resistencia se

erosionan las partes más deleznables mien-
tras resaltan las zonas más resistentes). Uti-
lizar deleznable por rechazable, reprobable,
condenable o digno de repulsa como: «Los

actos terroristas son deleznables o Para algu-
nos turistas las frituras son algo delezna-

ble», es una impropiedad léxica.
Otro caso de este tipo es utilizar lectura

como sinónimo de interpretación, deduc-
ción o consecuencia. Es una impropiedad
léxica, aunque se utilice, que alguien haga
lecturas diferentes de la alineación que el
entrenador de un equipo ha propuesto. Lo

adecuado y oportuno es que la gente opine
o saque sus propias conclusiones sobre el
hecho en cuestión. Si leemos o escuchamos
que la actuación del presidente de una
empresa tiene dos (o más) posibles lecturas,
hemos de deducir que dicha actuación tie-
ne dos interpretaciones o que sus conse-
cuencias podrían ir, al menos, en dos direc-
ciones distintas.

En el hecho de presentar estos dos ejem-
plos como impropiedades léxicas no nos ha
guiado el afán purista, sino el de informar
sobre la ausencia de una determinada acep-
ción en la última edición del diccionario aca-
démico (edición electrónica, 2003). De hecho,
en algunos casos no es un fallo de quien
habla, sino del diccionario, que no ha reco-
gido o registrado usos arraigados en la len-
gua. Sirva como ilustración el último caso:
En el diccionario de la RAE encontramos el
matiz de ‘interpretación’ en la acepción ter-
cera, pero solo para el sentido de un texto.

El Diccionario de uso del español de Amé-
rica y España (2003) recoge, también en la
acepción tercera de la palabra lectura, «Inter-
pretación del sentido de un texto, de las pala-
bras o de un hecho concreto», con un ejem-
plo suficientemente representativo: «La

situación actual de la selección da lugar a

numerosas lecturas». Esto quiere decir que
este último diccionario ha llenado una lagu-
na y que, puesto que se trata de un uso
común y arraigado (según hemos podido
comprobar en el Corpus de Referencia del
Español Actual de la RAE), el diccionario
académico debería llenarla también o, en
caso contrario, llamar la atención y pros-
cribir su uso.

Los otros nombres de la mariquita
Hoy hablaremos de los nombres populares
de la mariquita, un insecto que a todo el
mundo le resulta simpático y que nadie mata
porque existe la creencia de que Dios le cas-
tigará, aunque es verdad que se alimenta de
pulgones, por lo que resulta muy beneficio-
sa para la agricultura.

A la mariquita se la conoce también como
sapita o sapita de Dios. Una cancioncilla
popular para cuando el animal se posa sobre
la mano de alguien dice: «Sapita, sapita, sapi-
ta de Dios, cuéntame los dedos y vete con

Dios». Estos son algunos de los nombres con
los que se la denomina: carralina, catalina

(de Dios), chinilla, abuela, abuelita, campa-

nilla, bicha de Dios, bichito de Dios, coca de

Dios, coca panadera, coca paniera, coquín de

Dios, coquita de Dios, coquito de Dios, cuca-

racha de Dios, cuentadedos, gallinita, galli-

nita de Dios, gargantilla de Dios, juanjuani-

llo, maragata, margarita, mariposa de Dios,
mariposita de San Blas y monjita. Ninguno
de estos términos aparece registrado en el
diccionario académico.
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